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Entre todos los tiradores de gorra, Tartarín el El gran Tartarín se plantó y se puso a examinar 
más admirado. al león de las Montañas del Atlas. 


A eso de las diez salió el héroe. « ¡Ahí viene el turco! Tartarín hubiera preferido hacer cara a una leona que 
iy lleva anteojos! »—exclamaban los curiosos. a esta enojada vieja, armada de su sombrilla. 


La vanidad de Tartarín se curó rápidamente, porque Con sorpresa suya, fué recibido con gritos de—¡Viva 
el balanceo del came:lo era peor que el del barco. Tartarínl ¡Tres vivas al matador de leonesl 
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UNA OBRA MAESTRA DE HUMORISMO 


«“T'ARTARÍN DE TARASCÓN » es una de las narraciones más divertidas del siglo XIX, 

Fué escrita en 1872 por Alfonso Daudet, el famoso novelista francés, y ha hecho reir a 
toda Europa. Tarascón es una ciudad que existe realmente en el Sur de Francia; y la gente 
de este distrito tiene la costumbre de fachendear y vanagloriarse, y para ridiculizarla Daudet 
escribió su deliciosa humorada, la mejor novela cómica que se haya compuesto en los tiempos 
modernos. Nos hace reir del absurdo cazador de leones, aunque sin enajenarle del todo 
nuestra benevolencia, porque no deja que su Tartarín nos aburra o enfade; y esto significa 
que « Tartarín de Tarascón » es una obra de verdadero humor. Las ulteriores aventuras de su 
héroe forman el asunto de dos novelas más, « Tartarín en los Alpes » y « Puerto Tarascón ». 
En nuestra «Historia de los libros célebres» daremos también cabida a « Tartarín en los Alpes ». 


TARTARÍN DE TARASCÓN 


ECUERDO mi primera visita a 
Tartarín de Tarascón tan clara- 
mente como si hubiera sido ayer, aunque 
hace de ello más de una docena de años. 
Él vivía entonces en la tercera casa a la 
izquierda, según se entra en la ciudad 
por la carretera de Aviñón; y era su 
morada una preciosa quinta, pequeña, 
como muchas otras en Tarascón, con 
un delicioso jardincito en su frente, una 
galería detrás, y sus paredes tan blancas 
que relucían con el brillo de un espejo 
herido por los rayos del claro sol del 
Mediodía. Las persianas eran de un 
verde claro; pero en realidad no había 
cosa alguna notable en el aspecto 
exterior de la casa. En el interior ya no 
sucedía lo mismo. 

Después de pasar al huerto que la 
quinta tenía a su espalda, nadie creería 
estar en la vieja Francia. Todos los 
árboles y plantas habían sido traídos de 
países extranjeros; ¡tan tremendo era 
para recoger las curiosidades de la 
naturaleza este admirable Tartarín! 
Preciábase, por ejemplo, de tener un 
espécimen de baobab, el más gigantesco 
de todos los árboles del mundo; si bien 
el tal espécimen era sólo bastante 
grande para ocupar un tiesto de reseda, 
a pesar de lo cual, su dueño estaba 
altamente orgulloso de poseerlo. 

Lo más notable de este lugar de tan 
exótico aspecto era, no obstante, el 
retiro privado del héroe, en el fondo ¿el 
huerto. Figúrese el lector un salón 
grande, reluciente del suelo al techo con 
armas de todas clases, recogidas en los 
diferentes países: carabinas, rifles, trabu- 


cos, cuchillos de monte, revólveres, 
dagas, saetas con punta de pedernal, en 
una palabra, ejemplares de las mortí- 
feras armas de todas las razas, usadas 
por el hombre en las diversas partes 
del mundo. Cada objeto estaba clasifi- 
cado admirable y curiosamente, y rotu- 
lado como si fuera en un museo público. 
«Flechas envenenadas. Se ruega no 
tocarlas », era la advertencia escrita en 
una de las cartulinas. « Armas carga- 
das. ¡Cuidado! », podía leerse en otra. 
¡Caramba! Se necesitaba valor para 
andar por el retiro del gran Tartarín. 

Había allí libros de viajes y aventuras, 
libros de caza de fieras, puestos sobre 
la mesa que ocupaba el centro, y, 
sentado a ella, veíase a un hombre de 
corta estatura y un tanto gordo, de 
pelo rubio y de unos cuarenta y cinco 
años, con barba muy recortada y ojos 
avispados. Estaba leyendo, en mangas 
de camisa, un libro que tenía en la mano, 
y entre tanto gesticulaba descompasada- 
mente con una gran pipa que tenía en 
la otra, pues se figuraba evidentemente 
ser el atrevido héroe de la novela; y 
este sujeto de cara satisfecha era el gran 
Tartarín de Tarascón; ¡el intrépido, el 
incomparable Tartarín! 

Ahora bien, en el tiempo a que me 
refiero, Tartarín no había alcanzado 
todavía la fama de sus últimos años, 
pues aunque ya era ciertamente una 
persona de viso en Tarascón, había de 
llegar a ser todavía el hombre más 
famoso en todo el Sur de Francia. La 
gente de Tarascón era sumamente 
aficionada a la caza; y Tartarín era el 
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campeón de los cazadores. Cosa que 
no dejará de parecer chusca, al con- 
siderar que no había en varios kiló- 
metros alrededor de Tarascón ser vi- 
viente alguno al que se pudiese disparar 
un tiro, fuera de algún raro gorrión que 
atrajese a los cazadores de la localidad; 
pero el lector no sabe cuán ingeniosa es 
aquella gente. 
N DÍA CON LOS BIZARROS «CAZADORES 
DE GORRAS» DE TARASCÓN 

Todos los domingos por la mañana 
salían los cazadores con sus escopetas 
y municiones, seguidos de sus perros, y 
por la noche volvían bien satisfechos 
del deporte del día. Y para remediar 
la falta de caza, se ingeniaban del 
siguiente modo: cada individuo, al salir 
por la mañana, llevaba consigo una 
gorra nueva y flamante, y cuando 
llegaban a un punto despejado de la 
campaña y estaban preparados para el 
deporte, sacaban sus gorras, las arroja- 
ban al aire, y tiraban a ellas mientras 
caían a tierra. Por la noche se los veía 
volver con sus gorras acribilladas, pren- 
didas de las bocas de sus escopetas; y 
entre todos estos valientes Tartarín era 
el más admirado, pues en las tardes de 
los días de caza entraba siempre en la 
ciudad con la gorra más destrozada- 
de todas. 

En punto a la caza de fieras no se 
había escrito nada que Tartarín no 
hubiese leído, y tampoco existía par- 
ticularidad alguna,relativa a las mismas, 
que él no conociera por experiencia. 
Pero a sus amigos les bastaba que 
Tartarín fuese el rey de los tiradores 
de gorra; y así podía vérsele todas las 
noches sentado en la tienda de Coste- 
calde, el armero, exponiendo sus opi- 
niones sobre la caza, delante de un 
auditorió de conciudadanos, admira- 
dores suyos. 

A eo MÚSICO Y EL CÓMICO DUETO 


La gente de Tarascón, además de la 
extraña pasión por la caza, es muy, 
aficionada a las canciones sentimentales, 
como podía esperarse de los descen- 
dientes de los antiguos trovadores. 
Cada familia tiene su propia canción 


libros célebres 


favorita. Bezuquet, el droguero, por 
ejemplo, se deleita con esta entrada. 
«Oh, tú, hermosa estrella, a quien 
adoro! » Tartarín se figuraba también 
que sabía cantar; pero sus vigorosos 
berridos eran capaces de remover a los 
trovadores en sus tumbas. La señora 
Bezuquet le indujo a tomar parte en un 
diieto, en el que todo lo que había de 
hacer se reducía a cantar «¡No! ¡no! 
¡no! » a pequeños intervalos; y lo hizo 
con tan exuberante vehemencia, que 
tuvo necesidad de enjugarse el sudor 
del rostro al terminar. Sintiéndose, no 
obstante, enteramente satisfecho, entró 
poco después en el club de aficionados a 
la caza, y sin más espetó a los asistentes 
la siguiente noticia: 

—Llego ahora mismo de casa de los 
Bezuquet, donde me han hecho cantar 
en el diieto de « Roberto el Diablo ».—Y 
es lo más gracioso que el hombre creía 
a pies juntillas haber estado cantando 
en un diieto. 

El lector puede fácilmente com- 
prender cuán popular habría de ser 
para todo el mundo un sujeto de tan 
buen natural. Todos los soldados de la 
guarnición de Tarascón, sin excepción 
alguna, idolatraban a Tartarín. Las 
autoridades y la gente del pueblo 
admiraban igualmente sus arrogantes 
fanfarronadas. Seguramente no se ha- 
bía conocido jamás un valentón tan tre- 
mebundo; y sin embargo, éste no era 
feliz, pues se sentía capaz de mayores 
proezas de las que podía realizar en 
Tarascón. 

De tal modo se le habían calentado 
los cascos con la lectura de historias de 
bandidos, piratas y pieles jojas,—por 
no decir nada de la caza mayor—que 
se le figuró estar pasando la vida en 
busca de aventuras, sin salir, no obs- 
tante, de su pequeña ciudad. 

E CÓMO EL GRAN HOMBRE SUSPIRABA 
POR ALGUNA AVENTURA SENSACIONAL 

Antes de salir de su quinta para ir al 
consabido club, acostumbraba regular- 
mente ejercitarse con las espadas y 
pistolas, a fin de estar preparado para 
el caso de que ellos—es decir, los piratas 
bandidos, u otra cosa parecida—le 
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acometiesen, y hasta escogía el más 
largo y oscuro camino para probar cuán 
valeroso era y lo poco que le importaba 
el peligro. Pero todas las noches ocurría, 
lo mismo: después de inspeccionar todo 
el trayecto, y de pararse fuera de la 
puerta en espera de alguna aventura, 
entraba, por fin, en el club, murmuran- 
do:—¡Nada! ¡Nada! ¡Siempre nada!-— 
y se pasaba el rato jugando a la baraja 
hasta las altas horas. 

No obstante su deseo de viajar y de 
aventuras, Tartarín no había pasado 
de Beaucaire, ciudad no muy distante 
de Tarascón, pues está situada al otro 
lado del Ródano y unida a Tarascón 
por medio de un puente. Pero este 
desdichado armatoste había sido arras- 
trado a menudo por las avenidas, y en 
tiempo de Tartarín era tan largo y 
desvencijado que . . .¡voto a bríos! 
¡vamos! no digamos más. . . . Tartarín 
prefería andar por tierra firme; pues a 
pesar de su espíritu aventurero, era 
algo precavido, y en realidad había dos 
hombres en Tartarín. El uno le decía: 
«Cúbrete de gloria »; y el otro le aconse- 
jaba: «Cúbrete de franela ». Un Tar- 
tarín, imaginándose en lucha con los 
pieles rojas, pedía: «¡Un hacha! ¡Un 
hacha! ¡Que me den un hacha! », y otro 
Tartarín, sabiendo lo bien que se 
hallaba al amor del calorcillo del hogar, 
tocaba el timbre y decía: « Juana, mi 
café ». Tartarín, era en realidad, Don 
Quijote y Sancho Panza renunidos en 
uno, y ésta es la causa por que no se 
había arriesgado todavía a salir de 
Tarascón. 

VE IMAGINARIO DE TARTARÍN AL 
REMOTO ORIENTE 

Una vez, no obstante, por poco 
hubiera tenido parte en un gran viaje 
a Shanghai. De hecho estuvo a punto 
de ir; y la gente hablaba tanto de su 
intención de hacerlo, que después de 
algún tiempo parecía como si hubiera 
realmente estado en Shanghai. Pregun- 
tábanle en son de broma qué tal era 
allí la vida; y él lo contaba con toda 
sencillez y les describía las incursiones y 
correrías de los Tártaros. 

—Entonces puse a mis hombres en 


armas—explicaba Tartarín por centé- 
sima vez—icé la bandera consular, y 
. - - ¡pim! ¡pum!, empieza el fuego des- 
de las ventanas sobre los Tártaros. 

Quizás alguien pensará que Tartarín 
contaba patrañas deliberadamente, pero 
no era así; lo que sucede es que el sol 
es tan fuerte en el Mediodía de Francia, 
y particularmente en Tarascón, que 
parace engrandecerlo todo, haciendo 
surgir en los ánimos de las personas 
imaginativas visiones de cosas que qui- 
sieran hacer, y no hacen nunca, pero 
que con el tiempo acaban creyendo que 
las han realizado. 

5 LLEGADA DEL LEÓN A TARASCÓN, Y 
ESCENAS A QUE DIÓ LUGAR 

Pero iba a llegar, por fin, una ocasión 
en que Tartarín toparía con una aven- 
tura. Una noche, en casa del armero, 
mientras nuestro héroe estaba expli- 
cando cierto mecanismo del rifle, se 
abrió. la puerta y una voz excitada 
anunció: «¡Un león! ¡Un león! » 

La noticia pareció increíble; pero 
fácil es imaginar el terror que se apo- 
deraría del pequeño grupo'reunido en 
la tienda del armero, mientras pedían 
más pormenores. El león podía verse 
en una colección de fieras ambulante, 
que había llegado de Beaucaire; y como 
nunca se había conocido en Tarascón 
una cosa parecida, los tiradores de 
gorra, compañeros de Tartarín, em- 
pezaron a figurarse que se les presentaba 
con ello una oportunidad, y el gran 
hombre mismo se perdía en trazar mil 
planes. ¡Un león, por fin, y aquí, en el 
mismo Tarascón! De pronto, cuando 
la realidad se hubo presentado bien 
clara ante sus ojos, se echó al hombro 
su escopeta, y volviéndose al coman- 
dante Bravida, le gritó con voz atrona- 
dora: «Vamos a verle ». Los tiradores 
de gorra le siguieron. Llegados a la 
casa de fieras, donde muchos taras- 
conenses estaban contemplando ya las 
jaulas una tras otra, Tartarín entró 
con su rifle al hombro dispuesto a 
indagar lo que había acerca del rey de 
las fieras. Su entrada no dejó de causar 
sobresalto en el ánimo de los demás 
visitantes; los cuales al ver su héroe 
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armado de tal guisa, pensaron que podía 
- haber peligro y estuvieron a punto de 
echar a correr, pero el arrogante porte 
del gran hombre les tranmquilizó y 
Tartarín continuó su vuelta por las 
barracas hasta que llegó frente al león, 
procedente de las montañas del Atlas. 

Allí se plantó y se puso a examinar 
detenidamente al animal, que olfateaba 
y rugía furioso, y luego, levantándose 
sacudió su melena y dió un terrible 
rugido dirigido de lleno contra Tartarín, 
lo cual fué causa de que la mayor parte 
de los visitantes corrieran hacia la 
puerta, desvaneciéndose las mujeres, y 
cayendo los niños unos sobre otros. 
Hasta el valeroso Bravida hubo de 
hacer ademán de tomar las de Villa- 
diego. 

ARTARÍN AFRONTA AL REY DE LAS 


FIERAS Y HACE UNA OBSERVACIÓN 
MEMORABLE 


Sólo Tartarín permaneció en su te- 
rreno, fijo e inmóvil, frente a la jaula; 
y los bravos tiradores de gorra, algo 
tranquilizados por el valor de su cam- 
peón, se acercaron otra vez y le oyeron 
murmurar, mientras miraba fijamente 
al león: —¡Ah, sí, aquí hay pieza para ti! 

Ninguna otra palabra pronunció Tar- 
tarín aquel día; sin embargo, al siguiente 
no se hablaba en toda la ciudad sino 
de su intención de ir a Argelia, para 
cazar leones en las Montañas del Atlas. 
Cuando le preguntaron si era verdad, su 
orgullo no le permitió negarlo, y sostuvo 
que podría serlo; así la especie fué 
tomando cuerpo, hasta que por la noche 
Tartarín en su club declaró, entre 
atronadores aplausos, que estaba can- 
sado de la caza de la gorra y pensaba 
partir para una cacería de leones en el 
Atlas. 

Entonces empezó una gran lucha 
entre los dos Tartarines ya descritos; 
mientras el uno estaba decididamente a 
favor de la aventura, el otro se oponía 
resueltamente a ella y no quería dejar 
su cómoda casita y la seguridad de 
Tarascón. Pero se había dejado llevar 
demasiado lejos y conocía que no podía 
dejar de ir, por lo cual empezó a leer 
los libros de viajes por el África, y por 


ellos se enteró de cómo algunos de los 
exploradores se habían preparado para 
la empresa sufriendo hambre, sed y 
otras privaciones antes de partir. Tar- 
tarín empezó a reducir su comida y a 
tomar sopa de muy poca substancia. 
Además, de madrugada daba la vuelta 
alrededor de la ciudad siete u ocho 
veces, y por la noche se quedaba de 
plantón en el jardín, de las diez a las 
once, sólo con su escopeta, para habi- 
tuarse a los fríos de la noche. En tanto 
que la casa de fieras permaneció en 
Tarascón pudo verse en la obscuridad 
una extraña figura que rondaba en torno 
de la tienda, escuchando los rugidos del 
león. Era Tartarín que se ejercitaba en 
permanecer sereno, mientras el rey de 
las fieras desplegaba todo su furor. 

No se había conocido nunca en 
Tarascón una efervescenia parecida a 
la que se produjo durante el período de 
preparación para el grande viaje de 
Tartarín. Era el asunto constante de 
todas las conversaciones; nadie hablaba 
sino del héroe, de lo que era capaz de 
hacer, y de si realmente iría, o si tan 
solo se trataba de ¡otra visita a Shanghai! 


L HÉROE EMPIEZA A DESMAYAR, PERO 
VESE FORZADO A ACOMETER SU EM- 


Empezó a echar arraigo la opinión de 
que el Tartarín que prefería cubrirse de 
franela iba a prevalecer sobre el Tar- 
tarín que deseaba cubrirse de gloria. 
El héroe, sin duda, tenía miedo, y no 
mostraba prisa alguna. por partir. Los 
soldados eran los únicos en la ciudad 
que todavía creían en él; y una noche 
el comandante Bravida fué a la quinta 
Baobab y le dijo on la mayor solemni- 
dad:—Tartarín, usted debe ir. 

Fué un momento terrible para Tar- 
tarín, pero comprendió la grave serie- 
dad de aquellas palabras, y, paseando 
la mirada por el interior de su agradable 
casita con ojos humedecidos, contestó, 
al fin, con voz entrecortada:—¡Bravida, 
irél—Después de tomar esta decisión 
final, dió impulso a sus últimos pre- 


parativos con cierta apariencia de prisa, 


Adquirió de la casa Bompard dos 
grandes cofres, uno con la inscripción: 
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« Tartarín de Tarascón. Caja de armas ». 
A Bezuquet le compró un botiquín 
portátil, y encargó en Marsella toda 
clase de provisiones de viaje, además 
de una tienda de campaña patentada, 
de la clase más moderna. 

Luego llegó el gran día de su partida, 
de la que toda la ciudad estaba an- 
helante, y las inmediaciones de la casa 
Baobab se veian ocupadas por un 
enjambre de espectadores. A eso de 
las diez salió de ella el valeroso héroe. 
«¡Ahí viene un turco! ¡Lleva anteojos! » 
fué la atónita exclamación de los 
curiosos; y era cierto, porque Tartarín 
se había creído en el deber de vestirse 
a la usanza argelina, puesto que iba 
a Argelia. Traía también dos pesados 
rifles, uno en cada hombro, un enorme 
cuchillo de caza en su cinto, y un 
revólver en una funda de cuero. Y 
protegían sus ojos un par de anteojazos 
azules, porque el sol de Argelia es 
terriblemente fuerte. 
parra PARA LA GRANDE EXPEDICIÓN DE 

LA CAZA DEL REY DE LAS SELVAS 

Abriéndose paso por medio de la 
muchedumbre, y acompañado por al- 
gunos de sus más valientes amigos, 
llegó a la estación del ferrocarril y subió 


los muchos escalones que conducen al ' 


andén. Las puertas de la sala de espera 
tuvieron que cerrarse para impedir la 
entrada a la gente, mientras nuestro 
héroe se despedía de sus amigos, 
haciendo promesas a cada uno de ellos, 
y apuntando en su cuaderno de notas 
as varias personas a las cuales man- 
daría pieles de león. De allí a poco 
llegó el tren y en poco estuvo que 
no partiera, antes que el héroe de la 
estrafalaria vestimenta tuviera tiempo 
de saltar a un coche lleno de damas 
parisienses, a las que espantó horrible- 
mente con sus rifles y armas mortíferas. 

La admirable ciudad de Marsella se 
sorprendió menos de la grotesca figura 
de Tartarín, con sus escopetas a hom- 
bros, que Tartarín de la ciudad. El 
mistral, ese fuerte viento que sopla a 
lo largo del Mediterráneo, estaba en el 
apogeo de su pujanza, cuando nuestro 
héroe se embarcó para la tierra de los 


leones; y pensó ser esto un feliz augurio, 
como si los resoplidos del aire trom- 
peteasen una triunfal despedida al 
héroe de Francia. 

ÓMO SE PORTÓ TARTARÍN EN SU VIAJE, 

CRUZANDO EL MEDITERRÁNEO 

¡Quién me diera el pincel de un 
artista para poder pintar algunos cua- 
dros de Tartarín de Tarascón, durante 
sus tres días de travesía a bordo del 
Zouave! Pero no poseo la habilidad 
necesaria para valerme del pincel; y las 
meras palabras no pueden dar una idea 
de cómo Tartarín pasó de la arrogante 
heroicidad a la postración más deses- 
perada en el curso de su viaje. Era lo 
peor de todo cuando, echado en su 
litera, privado de toda su arrogancia 

or el mareo, tenía que escuchar al 

artarín de la franela decir al Tartarín 
de la gloria: —¡Te está muy bien, tonto 
de capirote! ¿No te decía yo lo que 
pasaría? ¡Pero tú quisiste ir a África! 
. + » ¡Oh, sí, tú irás a cazar leones! ... 
Ya estamos en marcha, ¿y qué tal te 
parece la bromita, amigo? 

Todavía le dolió más echar de ver 
que, mientras yacía gimiendo en su mal 
ventilado camarote, un regocijado grupo 
de pasajeros estaba divirtiéndose en el 
salón. Continuaba aún Tartarín en su 
camarote, cuando el barco llegó al 
puerto de Argel, y se levantó de un 
salto repentino, bajo de la impresión de 
que el Zouwave se estaba hundiendo. 
Cogiendo sus armas principales se pre- 
cipitó hacia cubierta, donde vió que el 
barco no se hundía, sino que anclaba 
sencillamente. 


PEeuEsa EQUIVOCACIÓN DEL CAZADOR 
DE LEONES ACERCA DE LOS PIRATAS 
ARGELINOS 


Bajo del más azul de los azules cielos 
se extiende la bella ciudad de Argel, 
antes guarida. de piratas, infestada 
todavía de los más desesperados cor- 
sarios, según se figuraba en su calen- 
turienta imaginación Tartarín, el cual 
gritó: «¡A las armas! » cuando los carga- 
dores, gente de aspecto ruin, subieron 
a bordo, porque creyó que eran los 
piratas. Poco después de echar Tar- 
tarín pie a tierra, siguiendo a un cor- 
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pulento cargador negro que llevaba su 
equipaje, quedó casi estupefacto de la 
confusión de lenguas; pero por fortuna, 
un municipal le tomó por la mano y le 
condujo con la enorme impedimenta de 
sus bagajes al Hotel de Europa. Lo 
que más le sorprendía de la ciudad, que 
él había creído una ciudad fantástica, 
exactamente como las celebradas en la 
novela de « Las Mil y Una Noches », fué 
hallarla del todo parecida a Tarascón, 
con sus cafés y restauranes y con 
nombres franceses por todas partes. 

Al llegar a su hotel, estaba tan fati- 
gado, que le hubieron de aliviar de su 
maravillosa colección de armas «y lle- 
varle a la cama, donde roncó muy 
ruidosamente hasta que dieron las tres. 
¡Había dormido toda la tarde, la noche 
y la mañana y gran parte de la siguiente 
tarde! 

'ARTARÍN SE VE AL CABO EN TIERRA DE 

LEONES, Y SU PRIMERA HAZAÑA 

Despertóse con las fuerzas restable- 
cidas, y el primer pensamiento que se le 
ocurrió, fué:—« Por fin estoy en tierra 
de leones ». Pero esta idea le produjo 
un escalofrío que le hizo ocultarse ins- 
tintivamente bajo la ropa de la cama. 
Un momento después determinó levan- 
tarse, y exclamando: «¡Ea! ¡A vernos 
ahora con los leones »! Saltó del lecho 
y empezó a hacer sus preparativos. 

Su plan era salir inmediatamente al 
campo, ponerse en emboscada por la 
noche, matar el primer león que pasase, 
y luego volver al hotel para tomar el 
desayuno. Así, pues, salió llevando no 
sólo su ordinario arsenal, sino también 
la extraña tienda de campaña patentada 
sujeta a la espalda con correas. Avan- 
zaba ojo avizor con gran dificultad y, 
al descubrir la vista de un muy esbelto 
camello,,su corazón palpitó fuertemente, 
porque pensaba que los leones no podían 
ya estar lejos. 

La noche había cerrado; y nuestro 
héroe sólo había ido un poco más allá 
de los alrededores de la ciudad, gateando 
* por barrancos y setos de zarzas, y 
después de fatigarse mucho, el bravo 
cazador se paró de repente, diciéndose 
a sí mismo:—« Me parece que olfateo 


un león ahí cerca »—mientras aspiraba 
fuertemente el aire en todas direcciones. 
Su excitada imaginación le hacía creer 
que probablemente habría un león en 
aquel sitio, por lo cual se echó en tierra 
sobre una rodilla, apuntó con una de 
sus escopetas y aguardó. 

Así estuvo de espera con gran pacien- 
cia, una hora, dos horas; pero nada se 
movía. Luego súbitamente se acordó 
de que los grandes cazadores de leones 
toman consigo un cabritillo, para atraer 
al león con sus balidos, y habiendo él 
olvidado proveerse de uno, tuvo la 
feliz idea de ponerse a balar. Empezó 
suavemente, repitiendo «be, be» y en 
realidad el tenía miedo de que algún 
león pudiera oirle, pero como no parecía 
que hubiera león alguno que hiciera 
caso, se volvió más atrevido en sus 
«bes », hasta que el ruido que hacía 
llegó a semejar el mugido de un toro. 

A GRANDE AVENTURA EN UNA HUERTA 

DE LOS ARRABALES 

Pero ¡chitón! ¿Qué es aquello? Un 
grande objeto negro se había proyectado 
por un momento sobre el azul del cielo 
Paróse olfatendo el suelo; luego pareció 
que se apartaba de nuevo, sólo para 
volver al instante. Debe de ser el león, 
por fin; y, tomando bien la puntería, 
Tartarín disparó su escopeta, y un 
terrible bramido fué la contestación. 
Su tiro había hecho blanco evidente- 
mente; el herido león había escurrido el 
bulto. Tartarín aguardaría ahora a que 
saliera la hembra, según sus libros le 
habían enseñado. 

Pero pasaron dos o más horas y la 
hembra no venía; y el suelo estaba 
húmedo; y el aire de la noche era frío; 
por lo cual el cazador pensó acampar 
durante la noche, pero después de 
mucho bregar, no logró tender su tienda 
patentada, y al fin la echó al suelo con 
rabia y se acostó sobre ella. Así durmió 
hasta que las cornetas de los cercanos 


cuarteles le despertaron por la mañana; ' 


porque ¡cosa admirable! en lugar de 
hallarse en pleno Sahara, estaba en la 
huerta de un arrabal de Argel. 

—Esta gente está loca—refunfuñó 
entre sí—¡plantar sus alcachofas donde 
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vagan los leones! Pues, por Dios, que 


no he estado soñando, y que en realidad : 


vienen a este sitio leones. Y si no, aquí 
está una prueba positiva. 

Pasando de una alcachofa a otra, de 
un campo a otro, siguió la pequeña 
huella de sangre, y llegó por fin... 
¡adonde yacía un pobre asno que había 
herido! 

El primer sentimiento de Tartarín fué 
de disgusto. ¡Hay tanta diferencia entre 
un león y un burro! Y luego, ¡el pobre 
animal parecía un ser tan inofensivo! ... 
El gran cazador se arrodilló y trató de 
restañar las heridas del asno, el cual 
parecía mostrarse agradecido, porque 
movió débilmente sus largas orejas dos 
o tres veces, antes de quedar inmóvil 
para siempre. 

De pronto oyóse una voz que llamaba 
«¡Negrete! ¡Negrete! ». Era la «hem- 
bra » que venía en forma de una anciana 
francesa con una gran sombrilla encar- 
nada; más le hubiera valido a Tartarín 
hacer cara a una leona que a esta vieja 
irritadísima. 

ARTARÍN «VA HACIA EL SUR» DESPUÉS 

DE CONFUNDIR UN ASNO CON UN LEÓN 

Cuando el infeliz intentó explicar 
cómo había confundido su asno con un 
león, la vieja creyó que se b:irlaba, y le 
apaleó con su sombrilla, y al llegar su 
esposo al lugar de la escena, el asunto 
quedó pronto arreglado accediendo Tar- 
tarín a pagar 200 francos por el daño 
qu había causado, aunque el precio 

el burro era realmente. de unos diez 
o doce francos. El dueño del asno era 
hostelero, y la vista de la bolsa de 
Tartarín le volvió tan amable, que 
invitó al cazador de leones a comer algo 
en su fonda antes de separarse, y 
mientras iban allá, quedó  Tartarín 
maravillado de oirle decir que no había 
visto allí león alguno en el espacio de 
veinte años. 

Evidentemente los leones habían de 
buscarse más lejos hacia el Sur. « Haré 
salidas hacia el Sur también », se dijo 
Tartarín a sí mismo; pero ante todo 
volvió a su hotel en un ómnibus. ¡Hay 
que figurarse a este distinguido cazador, 
vestido como un turco, con sus escope- 
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tas, revólveres y cuchillos, cargado con 
su tienda de campaña, volviendo a la 
ciudad sentado en la imperial de un 
ómnibus! Mas, antes de partir para el 
Sur en busca de la mayor aventura, 
holgazaneó por la ciudad de Argel 
durante algún tiempo, visitando los 
teatros y lugares de esparcimiento, en 
los cuales encontró al príncipe Gregorio ' 
de Montenegro, de quien se hizo amigo. 
En realidad, el bueno de Tartarín había 
sido herido de amor por una de las 
moras de Argel, de tapado rostro, a la 
cual había visto por primera vez en el 
ómnibus; y desde entonces rondaba por 
la ciudad con la esperanza de volverla a 
ver. El príncipe se encargó amablemente 
de ayudarle a satisfacer sus deseos. 

NAMORADO DE UNA DAMA MORA Y 

AMIGO DE UN PRÍNCIPE 

Muy pronto fingió el príncipe haberla 
hallado, y que todo se arreglaría si 
Tartarín le escribía una carta que aquél 
le entregaría, y entretanto había de 
comprar una enorme cantidad de pipas 
para mandárselas, pues se decía que era 
una grande fumadora, como todas las 
damas moras. 

Por fin, se concertó una entrevista, y 
el príncipe acompañó a Tartarín a casa 
de la dama, quien le recibió sentada en 
su diván, según el verdadero estilo 
oriental, fumando su hookah. Tartarín 
estaba muy satisfecho de ver a la 
pretendida mora, la cual le agasajó, 
bailando y tocando la guitarra. No 
obstante, dudaba de si realmente era 
la desconocida del ómnibus, pero hallaba 
tanto gusto en visitarla, que no hubiera 
nunca partido para el Sur en busca de 
los leones, si el capitán del Zouave no 
hubiese venido a encontrarle un día y 
le hubiese hecho comprender que el 
príncipe y la dama estaban divirtiéndose 
a costa suya. Además, Tartarín, po: 
casualidad, leyó una noticia de Taras- 
cón en un periódico que el capitán tenía, 
y en ella se hablaba de la incerti- 
dumbre que reinaba tocante al destino 
del gran cazador, y terminaba con este 
párrafo: 

« Algunos mercaderes negros afirman, 
sin embargo, que n en pleno 
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desierto a un europeo, cuya descripción 

corresponde con la de Tartarín y que se 

encaminaba a Timbuctu. ¡Plegue al 

cielo preservarnos a nuestro héroe! » 

E: PRIMER LEÓN QUE TARTARÍN EN- 
CONTRÓ EN ARGELIA 

A Tartarín un color se le iba y otro se 
le venía, al leer esto y se hizo cargo d2 
que tenía empeñada su palabra; por lo 
cual, aunque deseaba muchísimo volver 
a Tarascón, como era imposible ir allá 
sin haber matado algunos leones—por 
lo menos uno—se decidió a salir para 
el Sur. , 

Sintióse muy contrariado, cuando 
despues de un largo viaje en diligencia, 
se le dijo que no quedaba en toda 
Argelia león alguno, si bien se podían 
hallar tal vez algunas panteras que 
valiesen el tiro, 

Se apeó en la ciudad de Milianah, y 
dejó que el coche partiera, pues pensó 
que podía tomarse las cosas más tran- 
quilamente si al fin y al cabo, no había 
leones que matar. Pero, con gran sor- 
presa suya, topó con un verdadero león 
vivc junto a la puerta de un café. 

—¿Qué motivos tenían para decir 
que no quedaban ya leones? —exclamó 
él, extrañado de la vista que se le 
ofrecía. El león levantaba del suelo con 
su enorme boca una escudilla, y un 
árabe que pasaba echó una moneda en 
ella, a lo cual el león movía la cola. 
Tartarín vió al momento que se trataba 
de un pobre león ciego y domesticado 
que dos negros llevaban por las calles, 
como a un perro al que se hace trabajar 
delante del público. Se le encendió la 
sangre al ver el espectáculo y gritando: 
«¡Malvados! ¡Humillar así a estos nobles 
animales! » corrió y quitó la degradante 
escudilla de las reales mandíbulas del 
león. Esto dió lugar a una disputa con 
los negros, en el punto más culminante 
de la cual, el príncipe Gregorio de 
Montenegro se presentó en escena. 

ARTARÍN NO DA PRUEBAS DE SER UN 


GRAN JINETE GCABALGANDO EN UN 
CAMELLO 


El príncipe le contó la más inverosímil 
historia de un convento del Norte de 
Africa, en el que se guardaban leones 


para mandarlos con sacerdotes a pedir 
limosna. Le aseguró también que ha- 
bía grandes manadas de leones en 
Argelia, y que quería acompañarle en 
su cacería. 

Así, pues, Tartarín salió a la mañana 
siguiente para la llanura del Sherif en 
compañía del príncipe Gregorio, y con 
un séquito de media docena de carga- 
dores negros; pero en breve se le ofre- 
cieron su dificultades, tanto a causa de 
éstos, como por las provisiones que 
había tomado para su gran viaje. El 
príncipe le indicó que despidiese a los 
negros y comprase un par de asnos, pero 
a Tartarín le sacaba de quicio la idea 
de los borricos, por la razón que ya 
conocemos. Accedió, sin embargo, fácil- 
mente a comprar un camello, y cuando 
se le hubo ayudado a montar sobre su 
joroba, deseó vivamente que la gente de 
Tarascón hubiera podido verle; pero su 
vanidad se curó rápidamente, porque 
halló que el balanceo del camello era 
todavía peor que el del barco en la 
travesía del Meditarráneo. El resto de 
la excursión, que duró cerca de un mes, 
Tartarín prefirió andar a pie y guiar el 
camello. 

Iban de aldea en aldea; y el príncipe 
refería siempre a Tartarín curiosas 
historias de leones que hallarían; pero 
nunca se veía ni siquiera rastro de ellos, 
Una noche, sin embargo, en el desierto, 
Tartarín estaba seguro de haber oído 
ruidos como los observados por él 
detrás de la casa de fieras ambulante de 
Tarascón; no le cabía duda de que, por 
fin, había allí cerca un león. Y así se 
previno a tomar la delantera y cazar 
a la fiera por sorpresa. El príncipe se 
ofreció a ir en su compañía, pero 
Tartarín rehusó su oferta resueltamente, 
pues quería habérselas mano a mano 
con el rey de las fieras. 

L HEROE SE ADELANTA SOLO PARA 
MATAR AL LEÓN RUGIENTE 

Confió su cartera, llena de preciosos 
documentos y de billetes de banco, al 
príncipe, para no perderla en caso de 


tener que luchar con el león, y hecho ' 


esto, se adelantó. Sus dientes castañe- 
teaban; y su rifle batía contra el puño 
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de su cuchillo de caza, cuando se echó 
en tierra, tembloroso para aguardar a 
la fiera. 

Unas dos horas pasarían antes de 
adquirir la certeza de que la fiera 
rondaba muy cerca de él por el cauce 
seco de un río. Disparando dos tiros en 
la oscuridad y en la dirección de donde 
llegó el ruido, se levantó y volvió en 
precipitada fuga adonde había dejado 
el camello y al príncipe—¡pero sólo en- 
contró el camello! El príncipe había 
esperado todo un mes esta oportunidad 
de escaparse con el dinero de Tartarín. 

Por la mañana fuése abriendo paso 
lentamente en su ánimo la verdad de 
que había sido robado por un ladrón 
que se fingía príncipe; y he aquí que 
ahora se veía en el corazón del África 
salvaje, únicamente con un poco de 
moneda suelta, mucho bagaje inútil, 
un camello, y sin tener siquiera una piel 
de león que mostrar como fruto de sus 
inmensos trabajos. Ñ 

Sentado sobre una de las tumbas del 
desierto, erigidas a mahometanos pia- 
dosos, el gran hombre rompió a llorar 
amargamente; pero mientras las lágri- 
mas surcaban aún su semblante, abrié- 
ronse un poco los matorrales frente a él, 
y un enorme león apareció solo. 

N LEÓN POR FIN, Y CÓMO TARTARÍN A 
POCO MÁS LO HACE TRIZAS 

Avanzaba hacia él, aullando terrible- 
mente, y sea dicho en honor de Tartarín, 
éste no movió músculo alguno, sino que 
exclamando con fervor—¡por fin!l—se 
plantó de un salto, y apuntando su 
rifle, metió dos balas explosivas en la 
cabeza del león. Todo esto estuvo listo 
en un momento, porque casi había 
hecho saltar en pedazos al rey de las 
fieras. Pero en el momento siguiente 
vió a dos negrazos furiosos que arre- 
metían contra él con sus garrotes. Los 
había visto antes en Milianah; y ¡éste 
era su pobre león ciego! Por fortuna 
Tartarín no estaba tan metido en el 
desierto como había creído, sino única- 
mente en la afueras de Orleánsville, y 
un municipal de esta población acudió 
atraído por la detonación, y tomó nota 
de los pormenores del hecho. 


El resultado de esto fué que tuvo que 
demorarse mucho en Orleánsville y se 
le puso una multa de 2500 francos, cuyo 
pago era un problema para él y lo 
resolvió vendiendo sus armas y todos 
sus numerosos aprestos, pieza por pieza, 
a diferentes compradores. Después de 
haber satisfecho sus deudas, no le 
quedaron más que la piel de león y el 
camello. La primera la expidió al 
comandante Bravida de Tarascón, y el 
camello tenía intención de venderlo, a 
fin de poder pagar la diligencia de 
vuelta a Argel; pero nadie quiso com- 
prárselo, y su dueño tuvo que soportar 
todo el viaje a pie y a pequeñas jornadas. 
E! CARIÑOSO CAMELLO QUE PERMANECIÓ 

AL LADO DE SU DUEÑO 

El camello se mostraba extrañamente 
cariñoso con su amo, y le seguía tan 
fielmente como un perro. Cuando, al 
final de una pesada caminata de ocho 
días, llegó a Argel, hizo todo lo que 
pudo para deshacerse del animal, y 
concibió esperanzas de conseguirlo. En- 
contró al capitán del Zouwave quien le 
contó que todo Argel había reído al leer 
la historia de cómo había muerto al 
ciego león, y ofreció a Tartarín un 
pasaje gratuito para Francia. 

El Zouave estaba para zarpar al día 
siguiente. Tartarín abatido, sin llevar 
ya espléndidas armas ni tener necesidad 
de que le transportaran el equipaje y 
tan desvalijado, que sus manos eran 
todo lo que tenía en sus bolsillos, aca- 
baba de subir a la larga canoa del 
capitán, cuando hé aquí que su fiel 
camello, el cual le había estado dando 
caza durante las últimas. veinticuatro 
horas, llegó llorando al muelle y fijó su 
cariñosa mirada en su amigo. Tartarín 
hizo como que no lo notaba; pero el 
animal parecía suplicarle con sus ojos 
que le tomase consigo.—Usted es el 
último turco—parecía decirle.—Yo soy 
el último camello. No nos separemos 
ya más, oh mi querido Tartarín. 

Pero el cazador de leones afectaba no 
tener nada que ver con esta nave del 
desierto. 

Al llegar la canoa junto al Zouave el 
camello se echó al agua y nadó hacia 
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ella, y fué elevado a bordo. Tartarín 
pasó el viaje de vuelta en su camarote, 
esta vez no por causa del mal tiempo, 
sino porque no podía subir a cubierta 
sin verse molestado por el camello. Por 
fin, nuestro héroe tuvo la alegría de oir 

ue el Zouave anclaba en Marsella y 
libre de todo equipaje que le detuviera, 
salió al punto disparado del buque y 
cruzó a toda prisa la ciudad hacia la 
estación del ferrocarril, esperando verse 
libre del camello. 

E CÓMO EL CAMELLO CORRIÓ DETRÁS 
DEL TREN Y LLEGÓ A TARASCÓN 

Tomó un billete de tercera clase, y se 
ocultó rápidamente en un coche. Cuan- 
do partió el tren, se le figuró que estaba 
todo arreglado, pero no habían ido 
todavía muy lejos cuando todo el 
mundo estaba mirando por las ven- 
tanillas y riendo al ver que detrás del 
tren corría un camello, ¡que por cierto 
no se quedaba rezagado! 

¡Qué regreso más humillante! ¡Todas 
las armas de caza dejadas en tierra mora 
y ni un león con él, nada, sino un 
estúpido camello! 

—¡Tarascón! ¡Tarascón! —gritan los 
empleados, mientras el tren va parando 
en la estación, y nuestro héroe se dispone 
a bajar. Había esperado escabullirse a 
su casa sin que nadie le viera; pero con 
sorpresa suya, es recibido a los gritos de 
«¡Viva Tartarín! » ¡Tres vivas al mata- 


dor de leones! La gente agitaba sus 
gorras en el aire; no era broma; estaban 
verdaderamente entusiasmados. Allí 
estaba el comandante Bravida, allí 
estaban los más distinguidos cazadores 
de gorra, todos los cuales se agolparon 
alrededor de su jefe y se lo llevaron en 
triunfo escaleras abajo. 


AS FELICES RESULTAS DE MANDAR A SU 
PATRIA UNA PIEL DE LEÓN 


Ahora bien, ahora se veía el fruto de 
haber mandado a su patria una piel de 
león. ¿No es admirable lo que puede 
hacer una piel a favor de uno? Pero 
el entusiasmo llegó al colmo cuando, 
siguiendo a la muchedumbre escalera 
abajo, cojeando a consecuencia de la 
larga corrida, llegó el camello. Aun 
esto pudo Tartarín felizmente conver- 
tirlo en timbre glorioso, pues tran- 
quilizó a sus conciudadanos, acariciando 
la joroba del animal y les dijo: 

—Este es mi camello; ¡una noble 
bestiá!l Me ha visto matar a todos mis 
leones. 

Y de este modo, dando su brazo al 
digno comandante, se dirigió con paso 
reposado hacia la casa Baobab, entre 
los estrepitosos vítores de la muche- 
dumbre. En el camino empezó a 
hacer una relación de sus grandes. 
cacerías. 

—Figuraos—decía—una noche en la 
inmensidad del Sáhara. .... 


ADD 


EL JABALÍ 


De la rama de un árbol un carnero 
Degollado pendía: 
En él a sangre fría s 
Cortaba un remangado carnicero. 
El rebaño inocente, 
Que el trágico espectáculo miraba, 
De miedo ni pacía ni balaba. 
Un jebalí gritó: « ¿Cobarde gente, 
Que miráis la carnívora matanza, 
Cómo no os vengáis del enemigo? » 
« Tendrá (dijo un carnero) su castigo; 


Y EL CARNERO 


Mas no de nuestra parte la venganza. 
La piel que arranca con sus propias manos 
Sirve para los pleitos y la guerra, 
Las dos mayores plagas de la tierra, 
Que afligen a los míseros humanos; 
Apenas nos desuellan, se destina 
Para hacer pergaminos y tambores. 


Mira como los hombres malhechores 
Labran en su maldad su propia ruina ». 
SAMANIEGO. 


